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Hoy empiezan las maravillosas vacaciones de verano y para Joaquín se abre todo un mundo de aventuras por descubrir.

Joaquín es un niño de diez años que vive con sus padres, Simón y Clara, y con su hermana mayor, Nuria, de dieciséis años, en un edificio pequeño de tres plantas, con dos viviendas en cada una de ellas. Él conoce a todos sus vecinos y le gusta mucho cruzarse con ellos en la escalera para poder saludarles y explicarles sus fantásticos planes del día.

A pesar de que todavía es muy temprano, y Joaquín no tiene que madrugar, no ha podido evitar levantarse para darle los buenos días al mundo.

—¡Buenos días, mamá, buenos días, papá! —grita entusiasmado Joaquín mientras salta en la cama de sus padres.

—Joaquín, son las siete de la mañana, todavía es muy pronto —le dice su padre.

—No puedo seguir durmiendo y tengo ganas de jugar —replica.

—Déjanos dormir un poco más —le ruega su madre.

—¿Le has dado de comer a Pablín? —le pregunta Simón mientras abraza a su hijo.

—¡No!, voy a darle el desayuno —avisa Joaquín mientras sale de la habitación de sus padres.

Simón y Clara ríen mientras ven a su hijo salir corriendo para darle unos trozos de manzana a Pablín, su caracol mascota y su mejor amigo.

Pablín vive en una gran caja de plástico transparente situada encima del escritorio de la habitación de Joaquín, aunque le gusta mucho salir de ella para explorar, y suele acomodarse en los hombros del niño.

El resto de la mañana transcurre con cierta tranquilidad, y Clara se organiza su pequeño maletín para irse a trabajar mientras Simón prepara el desayuno. Por su parte, Joaquín se asigna la importante tarea de despertar a Nuria, su hermana, que tiende a trasnochar porque le resulta muy difícil despegarse de su teléfono móvil.

—¡Buenos días! —grita Joaquín mientras entra en la habitación de Nuria.

—¡No entres en mi habitación! —le reclama su hermana mientras cierra de nuevo la puerta de su cuarto.

Joaquín se molesta, pero le quita importancia, recordando que su hermana se encuentra en una terrible fase llamada «la edad del ganso, el pato o el pavo», que provoca en Nuria transformaciones en su estado de ánimo, tal y como le avisó su madre hace algunos días.

Terminado el desayuno, Clara se marcha al trabajo y Nuria se vuelve a su habitación para seguir con su entretenimiento favorito, su teléfono móvil.

Clara, la mamá de Joaquín, trabaja en un banco, pero no en los que se utilizan en los parques para sentarse, sino en uno de esos en los que la gente sale y entra continuamente para recoger o guardar su dinero. Ella suele estar muy ocupada, y el trabajo que tiene le exige mucho tiempo. Sin embargo, Clara procura encontrar momentos para dedicarle a Joaquín y a Nuria, y siempre lleva una sonrisa dibujada en su rostro.

Mientras tanto, Simón y Joaquín se preparan para salir a la calle y realizar la compra de comida semanal, actividad que a Joaquín le encanta hacer con su padre porque se convierte en el gran juez en la elección de alimentos tan importantes como las chocolatinas, las galletas con pepitas de chocolate y las bolsas con surtido de golosinas.

Antes de salir, Joaquín se asegura de que su amigo Pablín se encuentra en su casita de plástico y tiene todo lo que necesita hasta su regreso.

—Me voy a comprar con papá, Pablín. Nos vemos luego —se despide de su pequeño caracol.

Simón aprovecha para entrar en la habitación de Nuria y avisarle de que su hermano y él se van a comprar. La habitación de Nuria es, sin lugar a duda, el espacio más ordenado que Joaquín ha visto en su vida. De hecho, siempre ha pensado que su hermana tiene algún poder sobrenatural para mantenerla perfecta.

—Nos vamos a comprar, Nuria, volvemos en un rato —le explica Simón a su hija—. ¿Necesitas que te traiga algo a la vuelta?

—No, papá, gracias —responde Nuria sin apartar la mirada de sus enormes libros.

La hermana de Joaquín no ha terminado todavía las clases y está preparando los exámenes finales, por lo que se encuentra especialmente nerviosa y apenas se relaciona con el mundo, más allá de su teléfono móvil.

Una vez fuera de casa, Joaquín mira con muchísima ilusión la vivienda de enfrente, que todavía se encuentra en venta. A él le gusta imaginar a su nuevo vecino y cuáles serán sus aficiones, sus juguetes favoritos o si viene de algún planeta lejano, cuestión importante, porque Joaquín desea con fuerza conocer a un extraterrestre.

Bajar por las escaleras en lugar de usar el ascensor es otra de las grandes actividades de Joaquín. Vivir en la tercera planta le permite poder cruzarse con alguno de sus vecinos y ponerles al día de sus grandes planes.

—Buenos días, Joaquín —le desea su vecino Hakim, mientras abre la puerta de su casa con una bolsa llena de pan en su mano.

—¡Buenos días, Hakim! —le responde entusiasmado—. ¿Cómo se encuentra Ismael?, ¿ya tiene el nuevo número? —añade Joaquín, curioso.

—¡Sí!, justo ayer se hizo con el nuevo cómic —le responde.

Ismael, la pareja de Hakim, es un gran aficionado de los cómics japoneses, y a Joaquín le gusta estar informado de las últimas adquisiciones de su vecino sobre sus dibujos favoritos y compartir con él las historias más impresionantes.

Después de despedirse, Joaquín sigue bajando las escaleras y se encuentra con Mónica, que vive en la primera planta.

—¡Buenos días, Mónica! —le dedica Joaquín a su vecina, que acaba de entrar en el edificio.

—Buenos días, Joaquín, ¿hoy es día de compras con papá? —le pregunta su vecina.

—¡Sí! —contesta él—. Hoy tengo mucho trabajo para ayudar a papá a elegir bien la comida de la semana.

—Muy bien, no nos podemos dejar las galletas —añade Mónica, divertida.

Una vez en la calle, Simón y Joaquín se dirigen a su tienda de alimentación habitual por el camino más largo, puesto que es la única manera de cruzarse con el parque favorito de Joaquín, pues tiene un enorme espacio para correr y una fantástica tienda a la que suelen acudir para elegir los disfraces para la fiesta de Halloween. Por supuesto, Joaquín y su familia suelen escoger un modelo de disfraz común para todos porque, tal y como Simón les dice muchas veces, «la familia que se disfraza unida consigue más golosinas que ninguna».

Simón y Joaquín han llegado a la tienda de alimentación y se inicia el momento más complicado de la jornada: comprar los alimentos que se encuentran en «la lista de papá». La lista de papá es un documento muy importante y debe ser respetado por todos los miembros de la familia. Para poder hacerla, previamente se reúnen Clara, Simón, Nuria, a regañadientes, y Joaquín, para llegar al gran acuerdo. En este acuerdo se encuentran tres reglas importantes:

1. La compra debe tener todos los alimentos del dibujo de la pirámide dibujada por Joaquín en el colegio, y que se encuentra pegado en la nevera. Esta pirámide divide los diferentes alimentos de acuerdo con la importancia que tienen para nuestro crecimiento. Las golosinas, chocolate y otros dulces favoritos de Joaquín se encuentran en la parte más alta de la pirámide, aunque, al parecer, esto no es demasiado positivo.

2. Todos los miembros de la familia pueden elegir un alimento extra. Por supuesto, Joaquín tiene a sus galletas como las favoritas en su elección.

3. La lista debe poder pagarse con el dinero que preparan mamá y papá en su cartera.

Con las reglas bien aprendidas y la lista de papá en la mano, Simón y Joaquín se disponen a realizar la compra. Por supuesto, Joaquín se adelanta a su padre, que va demasiado lento con el carro de la compra, para anticiparse e ir recogiendo los alimentos que se encuentran en cada uno de los pasillos de la tienda.

—¡Hombre, Joaquín, muy buenos días! —le dice Alberto, el carnicero—. ¿Alguna novedad en la lista?

—Hoy creo que podré negociar las galletas junto con la tableta de chocolate blanco, porque ¡estamos de vacaciones! —contesta Joaquín.

—¡Mucha suerte! —le responde Alberto mientras atiende a un cliente.

La gran tarea de la compra se realiza sin problemas, y es que finalmente se llega a un importante acuerdo entre Simón y Joaquín, en el que las galletas y la chocolatina se consiguen a cambio de un día extra de poner y quitar los cubiertos de la mesa.

El regreso a casa, como no podía ser de otra manera, se realiza por el camino más largo, aunque, como bien sabe Joaquín, no se pueden detener tanto como en la ida porque algunos de los alimentos comprados deben guardarse en la nevera.

Durante el trayecto, Joaquín se adelanta a Simón para poder saltar los baldosines de la acera, con la regla de poder pisar, únicamente, los baldosines de color blanco. Cuando Joaquín se dispone a pisar un nuevo baldosín aparece, de repente, un perro enorme que le dedica un ladrido tan fuerte que Joaquín se queda paralizado como una estatua, y empieza a llorar desconsolado.
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Simón deja la compra en el suelo y coge rápidamente a Joaquín para comprobar que se encuentra bien y poder consolarle. El perro se encontraba atado en la verja del ventanal de una panadería, y su dueño, en cuanto escucha el llanto de Joaquín y los ladridos de su perro, sale rápidamente de la tienda, preocupado por lo ocurrido.

Joaquín no tiene ninguna herida física, puesto que el perro no llega a morderle, sin embargo, no puede dejar de llorar.

Ambos llegan a casa y se cruzan de nuevo con Mónica, pero en este caso Joaquín no se encuentra animado para saludar.

—¿Te encuentras mejor? —le pregunta Simón, preocupado, cuando ambos se sientan en el sofá del salón.

Joaquín, que ha dejado de llorar, asiente con la cabeza, pero no dice ninguna palabra.

Durante el resto de la mañana Joaquín permanece sentado en el sofá y no quiere hablar con su hermana, que sale de su habitación, preocupada, en cuanto su padre le cuenta lo sucedido.

El día transcurre y Joaquín, más tranquilo, busca a su padre, que se encuentra en la cocina fregando los platos, para ayudarle a preparar la cena.

—¿Te ayudo, papá? —le pregunta Joaquín a su padre.

—¡Claro!, acércame la sartén más grande —responde Simón—. Hoy cocinaremos las hamburguesas con la salsa especial de barbacoa. ¿Quieres que hablemos de lo que ha pasado esta mañana? —añade Simón.

—No me gustan los perros —dice Joaquín, mientras le entrega la sartén que le pedía.

Clara llega a casa después de un largo día de trabajo, y Simón le cuenta todo lo ocurrido. A pesar de que su madre intenta que Joaquín le explique su experiencia, este prefiere no volver a comentarlo, por lo que no se le insiste, y los cuatro se reúnen para cenar con normalidad.

A la mañana siguiente, toda la familia regresa a sus rutinas diarias. Joaquín se levanta con la misma energía y con las mismas ganas de vivir aventuras que tiene a todas horas, aunque su carácter cambia cuando sale a la calle.

Joaquín se muestra asustadizo y no puede dejar de mirar a su alrededor para asegurar que no hay ningún perro cerca. Ahora, Simón y Joaquín van por el camino más corto al supermercado, y no se detienen ni en el parque ni en su tienda favorita de disfraces. Joaquín únicamente está tranquilo cuando se encuentra en casa o en zonas donde no es posible encontrarse con un perro, como las tiendas o en lugares en los que se señala la prohibición de entrar con animales.

Simón y Clara están preocupados y esperan que, con el paso del tiempo, Joaquín pierda este miedo tan intenso a los perros y regrese a la normalidad.

Han pasado varios días y Joaquín sigue teniendo miedo cuando sale a la calle, evitando las zonas en las que piensa que puede cruzarse con algún perro. Sin embargo, mantiene la misma energía y alegría de siempre cuando está en casa o en zonas que él llama «lugar seguro».

Joaquín se levanta especialmente contento, y algo nervioso, porque su vecino Ismael les explicó ayer, cuando se cruzaron para sacar la basura, que se había vendido la vivienda del piso de enfrente de su familia y que sus nuevos vecinos se iban a instalar durante el día de hoy.

Joaquín no puede controlar su imaginación y se pregunta continuamente cómo serán sus nuevos vecinos.

«¿Tendrán niños y niñas de mi edad?, ¿les gustarán los videojuegos?, ¿habrán visitado la luna?, ¿tendrán algún caracol como mascota?», se preguntaba para sí mismo.

De repente suena el timbre, y Joaquín, de un salto, se dispone a abrir la puerta de su casa. Detrás de la puerta se encontraban tres personas, dos adultos y una niña, desconocidas para él.

—Buenos días, me llamo Ricardo y somos vuestros nuevos vecinos —saluda de un modo muy simpático una de las tres personas, que destacaba por su gran altura y unas pecas divertidas que marcaban sus mejillas.

En ese momento, Joaquín empieza a llorar y se marcha corriendo a su habitación. Simón, perplejo, se da cuenta de que la niña lleva en brazos a un cachorro muy juguetón, que no dejaba de moverse y lamer el rostro de la pequeña.

Los vecinos se disculpan, preocupados por lo ocurrido, y Simón les explica el miedo de Joaquín a los perros.

Esta situación empeoró el problema de Joaquín, que vio reducido su territorio seguro. Ahora ya no quiere salir de casa por miedo a cruzarse con el perro de los nuevos vecinos.

Simón y Clara están muy preocupados. Cada vez que intentan hablar con Joaquín sobre su miedo a los perros, este se incomoda e intenta cambiar de tema.

En casa todos han intentado hablar con Joaquín, incluso sus vecinos, para intentar ayudarle a superar este miedo tan intenso a los perros. Bueno, realmente todos no han hablado con Joaquín, puesto que su amigo caracol todavía no había dicho nada sobre este grave asunto.

¿No habíamos mencionado que Pablín podía hablar con Joaquín?

La capacidad del pequeño caracol para hablar es un secreto que, en su momento, ambos decidieron no explicar al resto de la familia, por lo que habla exclusivamente con Joaquín cuando se encuentran a solas en la habitación del niño.

La noche llega, y Joaquín se encuentra en su habitación mirando al exterior desde su ventana. Pablín está subido en el hombro derecho de Joaquín.

—¿Te gustaría que intentemos ponerle solución a tu miedo a los perros? —pregunta el caracol mientras le da un pequeño mordisco a un trocito de manzana.

Para Pablín, el primer paso para poner solución a cualquier problema es reconocer aquello que nos preocupa y querer afrontarlo para que deje de hacernos daño.

—¡Claro que lo quiero solucionar! —replica Joaquín—. Pero ¿cómo lo hago?

El caracol baja despacito del hombro de Joaquín y se coloca encima del escritorio para facilitar que puedan verse mientras conversan.

—En primer lugar, es importante que podamos describir cuál es el motivo de tu miedo, igual que hacemos cuando desde el cole nos piden que hagamos una descripción de una casa, un árbol, o cualquier otro objeto —le plantea Pablín—. Cuando lo tengamos bien descrito tenemos que preguntarnos qué es, exactamente, lo que nos produce tanto miedo.

—Bueno, me dan miedo los perros, eso lo tengo claro. Me asusta que puedan morderme y hacerme daño, ya que son todos muy peligrosos —explica Joaquín.
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—De acuerdo, tenemos claro que te asusta que un perro te haga daño porque consideras que son todos muy peligrosos. Ahora vamos a convertirnos en importantes investigadores para conseguir las pruebas necesarias que demuestren que todos los perros son peligrosos y violentos —le propone Pablín mientras se visten como auténticos detectives.

Joaquín, ahora convertido en un verdadero investigador policial, recoge su cuaderno de pistas, preparado para escribir las preguntas necesarias que demuestren su teoría. Puesto que es una investigación muy importante, los dos amigos deciden poner un nombre a esta primera parte de la operación, que terminan por llamar «fase del interrogatorio». Pablín, como gran experto en la materia, ayuda a Joaquín a elaborar un listado de las preguntas que deben empezar a responder, señalando las siguientes:

1. ¿A cuántos perros conoces y podrías describir como peligrosos?

2. ¿Cuántos perros te han mordido?

3. ¿Conoces a otras personas que hayan sido atacadas por un perro?

Las preguntas se añaden al cuaderno de pistas, en un apartado especial adornado con una pegatina de estrella, que claramente significa que ambos se encuentran en una fase especial de su investigación.

—Bien, tenemos suficientes preguntas para iniciar nuestra investigación —indica Pablín—. Ahora tienes que responderlas.

—Muy bien, estoy preparado —anuncia Joaquín mientras se dispone a contestar a las preguntas.

—¿Con cuántos perros has tenido algún tipo de contacto? —pregunta Pablín.

—La verdad es que conozco tres perros; el de uno de mis compañeros del colegio, Álex, que se sienta conmigo en clase de matemáticas. Se llama Pipo y es un perro súper divertido. Luego está el perro que me ladró el otro día. Y el último es el perro de nuestros nuevos vecinos, que parece muy pequeño. De todos ellos, el perro del fuerte ladrido es el que más me asustó, aunque no estoy muy seguro de si realmente es peligroso. La verdad es que parecía tan asustado como yo —responde Joaquín.

Joaquín se toma muy seriamente el momento de responder a las preguntas porque sabe que, como gran detective, resolver el caso es sumamente importante y que su éxito le dará la reputación que merece.

—¡Bien!, ya tenemos más información para nuestra investigación. La siguiente pregunta dice: ¿Cuántos perros te han mordido? —continúa Pablín.

—La verdad es que no me ha mordido ningún perro y, siguiendo con la tercera pregunta, tampoco conozco a otras personas que hayan sido atacadas por un perro, aunque Juan David, un compañero de mi clase, asegura que una vez fue atacado por un cocodrilo —responde de nuevo Joaquín.
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